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L a acción que los filtros ejercen so-
bre las part ículas sólidas suspendi-
das en un líquido y sobre las mismas 
soluciones es muy compleja y, en al-
gunos de sus factores, mal definida. 
FLay elementos, como por ejemplo la 
atracción de las paredes de los po-
ros sobre las partículas en suspen-
sión y sobre las de ciertas solucio-
nes, que se escapan todavía é una 
apreciación exacta. 

Por eso cada nuevo contingente 
experimental puede ser fuente de co-
cimientos útiles y concurrir á esta-
blecersobre bases más firmes la teo-
ría de la filtración. 

Es conocida la grande importan-
cia que tiene la filtración en higiene 
y en microbiología y su interés va 
creciendo cada día más con las nue-
vas aplicaciones al estudio de los 
virus invisibles. De estos una parte 
pertenece, según toda probabilidad, 

á los microzoos. Por otro lado, au-
menta continuamente el número de 
los protozoos visibles que se recono-
cen patógenos para el hombre y 
para los animales superiores. 

No nos pareció pues desprovisto 
interés, en el momentocientífico que 
atravesamos,el estudio delcompor-
tamiento de los protozoarios de las 
aguas respecto á los filtros que más 
comunmente se emplean en los la-
boratorios ven la economía domés-
tica. 

E l trabajo, que ya hemos llevado 
á cabo, se publicará cuanto antes 
en un periódico de microbiología; 
aquí queremos tan solo dar cuenta 
en pocas palabras de los resultados 
obtenidos. 

Hemos comenzado por un estudio 
de los filtros, dirigido sobre todo á 
averiguar el grado de permeabili-
dad y lo homogeneidad de sus pa-
redes. 

Esta serie de observaciones se re-
fiere exclusivamente á filtros Pas-
teur-Chamberlatid.D'Arsonvaly K i -
tasato. 

Por lo que toca á los filtros Cham-
berland, es sabido que están clasifi-
cados, en el comercio, según su grado 
de permeabilidad. Pero sucede fre-
cuentemente que. sea por descuido 
en la fabricación sea por la imposi-
bilidad técnica de obtener masas fil-
trantes homogéneas,la diferencia en-
tre la velocidadhornria deñltraeión 

para filtros de la misma categoría 
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puede ser enorme y , á veces, el gra-
do de permeabilidad e s t á en orden 
inverso a l indicado en la escala co-
mercial . 

E s muy difícil obviar á este incon-
veniente. E l m é t o d o m á s cient íf ico 
de g raduar l a permeabilidad de un 
filtro consiste indudablemen te en de-
te rminar l a cant idad tic a g ú a que 
l a unidad de superficie filtrante pue-
de dejar pasar en la unidad de tiem-
po, quedando i n v a r i a d a l a p res ión 
y l a temperatura. Observaremos en 
seguida que el elemento "tempera-
t u r a " , que los m i c r o b i ó l o g o s han 
tenido muy poco en cuenta, noes 
por nada despreciable, dada la 
grande influencia que l a tempera-
t u r a ejerce sobre el roce interno de 
los l íqu idos . E s sabido en efecto que 
el roce interno del agua desciende 
por debajo de un sexto de su va lo r 
cuando l a temperatura se eleva de 
0 o á 1 0 0 ° C . P a r a dar una idea de 
como t a m b i é n variaciones re la t iva-
mente p e q u e ñ a s de tempera tu ra pue-
dan tener influencia notable en la 
velocidad de filtración, citaremos 
l a experiencia siguiente: un filtro 
Chamberland F . unido por un tubo 
á un recipiente conteniente 500ce . 
de agua, la dejaba pasar completa-
mente en 1 h. á 3 7 " C . , mientras á 
20uC. se necesitaba 1 h. 27 ' para 
producir el mismo efecto. Adv ié r t a -
se que cada una de estas c i f ras e s t á 
const i tuida por la media de 4 ob-
servaciones. 

Pero, a ú n cuando se tengan en 
cuenta todos los elementos mencio-
nados, hay en l a d e t e r m i n a c i ó n de 
la permeabilidad de los filtros por 
medio del rendimiento de agua, o t ras 
causas de error que m á s difícilmen-
te pueden evitarse. Hemos consta-
tado en efecto que á veces la prime-
ra cant idad de agua que pasa por 
un filtro nuevo, sale mucho mr'ts len-
tamente que l a sucesiva, debido en 
parte a l aire que queda impris iona-
do en los poros, á p e q u e ñ o s é m b o -
los gaseosos, pa ra decirlo as í , que 
se forman en el sistema circulator io 
de los cana l í cu los filtrantes. Un fil-

t ro Chamber land F . que filtró los 
i primeros 500 ce, de agua en 2 h , 
¡ l legó después á filtrar l a misma can-

t idad de l íqu ido en 1 h. 20 ' , que-
dfindo naturalmente i n v a r i a d a l a 

: p res ión y la temperatura. Resul ta 
pues de estos experimentos que el 
cá lcu lo de l a permeabilidad de-
be hacerse sobre una cant idad de 
agua relat ivamente grande, lo que 
constituye, en l a p r á c t i c a , una no-
table compl icac ión-

L a pared filtrante es t a m b i é n no 
r a r a vez imperfecta en lo que toca á 
su homogeneidad. N D S O I O pueden 
haber, como demostraron Abba y 
v. Esmareh en el espesor de las pare-
des de los filtros cavidades que lo 
ocupan casi por completo, quedan-

| do la pared en ese punto r e d u c i d a á 
dos tabiques sumamente delgados, 
sino que la experiencia nos l leva á 
admi t i r en casi todos los filtros la 
existencia de algunos poros mucho 
m á s anchos (pie los d e m á s , á euvo 

¡ nivel pueden por lo t an topasa r gér-
menes que por su t a m a ñ o , no po-
d r í a n a t ravesa r l a m a y o r í a de los 
porosdel mismo filtro. L a filtración 

I previa de agua no puede natura l -
mente darnos ninguna indicac ión 
de estas condiciones especiales. E x i s -
ten en muchos filtros zonas enteras 

I casi impermeables y o t ras dotadas 
' de grande permeabilidad, lo que he¬
' mos podido t a m b i é n comprobar ex-

perimeiitaliuente. 

D..1 las observaciones referidas re-
sulta pues que l a ap rec i ac ión de l a 
permeabilidad de un filtro á los gér-
menes por med ío d é l a determina-

i ción prev ia de su permeabilidad a l 
agua no tiene en efecto toda la im-
portancia que á primera v í s t a n o s 
sentimos inclinados á concederle. 
Por esto nos hemos contentado, en 
nuestros experimentos, con l a clasi-
ficación comercial de los filtros, t r a -
tando m á s bien de a lcanzar l a ma-
y o r exact i tud posible con mult ipl i-
car el n ú m e r o de las observaciones. 

L a s experiencias que hemos pract i-
j cado sobre el pasaje de los proto-
' z o a r í o s de las aguas por los filtro 
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pueden dividirse en dos grupos: l
9 

las que se refieren á v e r d a d e r a fil-

t r a c i ó n , es decir pasaje r á p i d o de 

los microzoos s in d a r tiempo á estos 

de mult ip l icarse en los poros de los 

filtros; y 2'?

 pasaje lento debido pro-

bablemente á m u l t i p l i c a c i ó n ó cul-

t i vo de los g é r m e n e s en el espesor 

del filtro (clurchwachsen de los ale-

m a n e s ) . 

L o s filtros empleados h a n sido 

filtros nuevos de las siguientes 

m a r c a s : 

— F i l t r o s de porce lana , t ipo d 'Ar-

s o n v a l , m a r c a d o s A 3 . 

— F i l t r o s P a s t e u r — C h a m b e r l a n d 

B . D y F . 

— F i l t r o s Bi-rkefeld ( L i l i p u t f i l t e r ) . 

— F i l t r o s K i t a s a t o . 

— F i l t r o s G r a n d j e a n (celulosa 

c o m p r i m i d a ) . 

E n u n a experiencia se e m p l e ó 

t a m b i é n un filtro P u k a l l y en o t r a 

un filtro de c a r b ó n c o m p r i m i d o de 

S l a c k & B o u t ü o w de Manches ter . 

E n el pr imer g r u p o de experimen-

tos ( f i l t r a c i ó n ) se s e m b r a b a en con-

veniente medio decult ivo el a g u a que 

filtraba en las pr imeras 2—3 h por 

el filtro prev iamente esteri l izado, 

haciendo a l mi smo tiempo s e m b r í o s 

de contro l con el m a t e r i a l no filtra 

do . 

Btl el segundo grupo de experien-

c ias los procedimientos principales 

fueron dos: 6 se c o n t i n u a b a l a fil-

t r a c i ó n por l argo tiempo ( á veces 

por meses) haciendo s e m b r í o s pe-

r i ó d i c o s del filtrado con los respec-

t ivos controles riel m a t e r i a l antes 

de filtrar; ó bien se c o l o c a b a con 

oportunos disposit i vos el filtro en el 

l í q u i d o de cu l t ivo de modo que su 

pared filtrante c o n s t i t u y e r a u n a es-

pecie de tabique entre dos porcio-

nes del l í q u i d o n u t r i t i v o no comu- ; 

meantes s ino por intermedio de los 

poros del filtro; y se s e m b r a b a en 

seguida el terreno de cu l t ivo de un i 

l a d o , e x a m i n a n d o p e r i ó d i c a m e n t e 

si se h a b í a n desarro l lado micro-

zoos en el lado opuesto. 

L o s p r o t o z o a r i o s con que hemos 

t r a b a j a d o h a n s ido los comunes 

del a g u a potable de L i m a y de las 

a g u a s superficiales de sus alrededo-

res, es decir: a m i b a s de 6 h a s t a 30 

mieras; e sporozoar ios de 6 h a s t a 

2 5 mieras; flagelados desde 5 h a s t a 

2 5 30 m i e r a s y c i l iados de 15 h a s t a 

2 0 0 - 2 5 0 mieras . E l medio de cul t i -

vo empleado h a s ido siempre u n in-

fuso de lechuga esteri l izado a l auto-

c lave . E n este medio todos los pro-

tozoar ios mencionados se desarro-

l lan con s u m a faci l idad, d a n d o u n 

cu l t ivo a b u n d a n t e en u n p e r í o d o 

de tiempo que v a r í a de 2 á 4 d í a s . 

L a s experiencias de v e r d a d e r a fil-

t r a c i ó n (67 , de las que 18 con pre-

s i ó n ) h a n d a d o los resu l tados si-

guien tes: 

N i n g ú n filtro C h a m b e r l a n d ó 

d ' A r s o n v a l deja p a s a r los proto-

z o a r i o s mencionados . 

P o r los f i l tros Berkefelcl pueden 

p a s a r protozoor ios h a s t a de 20 mi-

eras ( f lagelados y c i l iados) 

L o s filtros G r a n d j e a n s o n a t r a v e -

v e s a d o s p o r m i c r o z o o s c u y a s dimen-

siones pueden l legar á 40 mieras 

( a m i b a s , flagelados, c i l iados ) . 

L a p r e s i ó n no parece tener in-

fluenza notable en l a filtración de 

los protozoar ios -

L a s invest igac iones sobre filtra-

c i ó n p r o l o n g a d a ó cu l t ivo á t r a v é s 

de l a pared de los filtros ( 1 4 0 expe-

riencias) nos han l levado á las cons-

t a t a c i o n e s siguientes: 

L o s filtros d' A r s o u v a l A 3, K i t a -

s a t o y P u k a l l no han s ido permea-

bles en nuestros experimentos , s ino 

á p e q u e ñ a s a m i b a s de 8 á 15 mieras 

y esto solo d e s p u é s de muchos d í a s . 

L o s filtros Chamberland B , D y F 

suelen de jar p a s a r , d e s p u é s de v a -

r ios d í a s y á veces solo d e s p u é s de 

meses, a m i b a s h a s t a de 20 mieras 

y p e q u e ñ o s flagelados de á 5 h a s t a 

12 mieras . Menos frecuentemente 

e s t á n a t r a v e s a d o s por p e q u e ñ o s es-

porozoar ios . Ap l i cados á u n a c a -

ñ e r í a de a g u a que, como l a de L i -

m a , contenga numerosos p r o t o z o a -

r ios , dejan p a s a r c a s i siempre l a s 

a m i b a s y los p e q u e ñ o s flagelados 

m ó v i l e s d e s p u é s de u n p e r í o d o de 
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tiempo que, por la mayor parte de 
los comunes filtros F , es de 10 á 20 
días. 

El agua de Limatienel8-20°C. de 
temperatura y una presión corres-
pondiente á 40-70 cm. de mercurio. 

Los filtros Reichel dejaron pasar 
á los pocos días amibas hasta de 
30 mieras, flagelados -de á 6-hasta 
15 y, en dos casos, ciliados de 30 
hasta 40 mieras. 

Los filtros Berkefeld, Grandjean 
y el filtro de carbon comprimido se 
se mostraron permeables á ciliados 
de 40-60 mieras y á todos los 
protozoos de tamaño inferior. 

L a temperatura á la que se efec-
tuaron todas las investigaciones 
fue de á 18 á 22°C. Siempre hemos 
observado que el pasaje de los pro-
tozoarios por los filtros está prece-
dido por el de las bacterias. L a ma-
yor parte de las veces pasa prime-
ro una sola especie de protozoarios 
de manera que los filtros pueden 
constituir, en casos especiales, un 
valioso medio de aislamiento para 
los microzoos. 

En conclusión, del conjunto de 
nuestras experiencias resulta claro 
que entre loscomunes protozoarios 
de las aguas, algunos sareódicos 
(amibas) son los que tienen mayor 
facilidad de pasar á través de los 
filtros más compactos, lo que pare-
ce debido á los notablescambios de 
forma que pueden efectuar, adap-
tándose de este modo al tamaño y 
forma de los canalículos filtrantes. 
En nuestro concepto el pasaje de 
estos microzoos por los filtros tiene 
marcada analogía con la di i pede-
sis de los leucocitos por las paredes 
de los capilares en los territorios 
inflamados. 

Después de las amibas, los pro-
tozoos que más fácilmente atravie-
san los nitros son unos flagelados 
móvilísimos de 5 á 6 mieras; des-
pués los flagelados de 10-20 mi-
eras y algunosesporozoarios de las 
mismas dimensiones que se multi-
plican abundantemente y con su-
ma rapidez. Por último vienen los 

ciliados, no siendo siempre, entre 
estos, los más pequeños los que pa-
san más fácilmente. 

Nuestras in vestigaciones sumi-
nistran también, como se vé, un 
medio facilísimo para juzgar de la 
eficacia de un filtro desde el punto 
de vista higiénico. Todo filtro que 
deje pasar los protozoarios indica-
dos en las primeras horas de fun-
cionamiento, debe ser rechazado. 
Este medio de control será especial-
mente útil, tratándose de juzgar el 
valor higiénico de filtros grandes 
que son siempre esterilizables con 
suma facilidad en lo que toca á los 
protozoarios y cuya esterilización 
bactérica es por lo contrario dificilí-
sima y á veces imposible. 

De esta "prueba de los protozoa-
rios" daremos todos los detalles 
técnicos en la memoria completa, 

Lima, 10 de diciembre de 1904. 

El agua potable üe Lima 

MÉTODOS E M P L E A D O S V.\R\ SU A N . \ L I * t * 

B A C T E R I O j / X H U O 

P O R 

M . O. TAMAYO 

(Conclusión) 
El caldo del exterior contiene 

enorme cantidad de gérmenes. Así, 
es simplemente un medio de concen-
tración, de! que es necesario aislar 
luego el bacilo buscado empleando 
el procedimiento de Parietti ú otra. 
Al contrario, en el líquido filtrado 
se hallan solamente algunas espe-
cies, de suerte que basta hacer un 
cultivo en placas para aislarlas 
con relativa facilidad, especialmen-
te si se hacen las placas con un me-
dio diferenciado!-, como el agar. de 
v. Drigalski y Conradi, v. gr., que 
empleamos en este Instituto. 
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Este método es rapidísimo y bas-
tante sensible^ Con él hemos obte-
nido la mayor parte de los resulta-
dos que luego vamos á indicar, 
pero antes queremos decir algo 
acerca de un método de análisis 
bacteriológico, fundado en el prin-
cipio de las aglutinaciones por sue-
ros específicos, que á nuestro juicio 
ha de ser auxiliar precioso en los 
futuros análisis de! agua de Lima. 

Hemos dicho que el Dr. Biffi pro-
puso en 1902, servirse de los sue-
ros aglutinantes para la investiga¬
ción del bacilo tífico en las aguas, 
y que su método consiste esencial-
mente en la adición de sueros anti-
cohbacilares polivalentes a l caldo 
de cultivo etiqúese sumerge el filtro 
que ha retenido en su superficie los 
gérmenes del agua, de suerte que 
estos quedan inmovilizados y el ti-
fo bacilo pasa sin ellos al interior 
de la bujía Berkefeld. 

Pero como las aguas de L ima 
contienen grandes cantidades de 
bacilos móviles (proteus, fluores-
centes, etc.), hemos pensado, el Dr. 
Biffi y el infrascrito, añadir al cal-
do, antes de la filtración,no sola-
mentesueros antieolibaeilares, sino 
también sueros aglutinantes para 
esas diversas especies móviles. Así, 
pues, para los análisis futuros co-
menzaremos por aislarlas principa-
les especies móviles del agua de L i -
ma, sean ó no del grupo tifo-coli, y 
en ellas prepararemos una serie de 
sueros aglutinantes. 

Los resultados obtenidos ponien-

do en práctica los procedimientos 
antes señalados son los siguientes: 

Todas las muestras examinadas 
hasta este momento, procedan de 
la Atargea, Ancieta ó la canaliza-
ción urbana, contienen gérmenes 
móviles que atraviesan rápidamen-
te las bujías de porcelana, 

L a s placas de cultivo sembradas 
con el caldo que ha filtrado á so-
brepresión á t ravésde los pequeños 
filtros Berkeíeld, dan lugar á un des-
arrollo de colonias, mayor ó menor 
según la procedencia de las mues-
tras de agua, pero que en casi to-
dos nuestros nnálisis ha sido posi-
tivo. 

L a gran mayoría de ellas es de 
bacterias delgmpo de losfluoreeen-
tes de Fliige, siendo vulgar un baci-
lo de estos que, además de la pro-
ducción del pigmento verde, genera 
una sustancia aromática , de olor 
agradable, probablemente debida 
á la formación de un ester del ácido 
láctico. Es ta bacteria descompone 
loe azúcares y genera gran cantidad 
de gases en los medios lactosados. 

Al lado de estas colonias se des-
arrolla un pequeño número de otras 
que pertenecen por sus caracteres 
morfológicos 3T culturales al grupo 
tifo-coli, siendo por lo general más 
cercanas del colibacilo que del bacilo 
de Bberth. Para hacer m-ís esplíei-
ta la exposición, señalaremos los ca-
racteres de tres ó cuatro de estas 
bacterias y al mismo tiempo recor-
daremos los caracteres clásicos del 
eoli y tifo bacilo: 

Cultivo A l . 
Agua de la galería que 

alimenta el pozogran-
de Cocobacilo polimorfo 
Móvil. Peritrico. 5 pes-

t a ñ a s . 
No toma el Gram 
Aereobio facultativo 
E n gelatina: colonia un 

tanto turbia, pequeña, 
redondeada. No liquida 
el medio. 

E n papa: colonia abun-
dante y espesa en 24 h. 
á 37 9 , color moreno. 

Co/ibacilo 

Cocobacilo polimorfo. 
Móvil, pestañas escasas 

No toma el Gram. 
Aereobio facultativo. 
En gelatina: colonias 

opacas, redondeadas, 
dentadas. No liquida 
el medio. 

En papa: colonia espe-
sa, de color pardo, ó 
amarillenta. 

Bacilo tífico. 

Cocobacilo polimorfo. 
Gran movilidad. Pesta-

ñas numerosas. 
No toma el Gram. 
¡Aereobio facultativo. 
En gelatina: colonias 

transparentes, denta-
das, más pequeñas. 
No liquida el medio. 

En papa: colonia muy 
poco visible, semejan-
do un barniz casi ina-
preciable. 
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E n caldo: enturbiamiento 
homogéneo sin forma-
ción de velo, 

En caldo: formación de 
velo en la superficie. 

Encaldo lactosado y ca r -En caldo lactosado y 
bonatado:pequeña pro-
ducción de ¡jases. 

En placas de v Drigalski y 
Conradi: colonias azu-
ladas un tanto vinosas, 
pequeñas. 

Produce indol. 

No coagula la leche. 
No se aglutina por suero 

antitífico al 1/50. 

Den tminacion p xra-coli 

carbonatado: abun 
dante producción de 
gases. 

En placas de v. Drigals-
ki y Conradi: colonias 
rojas, redondeadas de 
3 á 6 mm. á las 24 h. 
á 37 9 . 

Producción de indol. 

Coagula la leche. 
No es aglutinado por 

débiles dosis de suero 
anti—tífico. 

En caldo: enturbamien-
to homogéneo sin for-
mación de velo. 

En caldo lactosado y 
carbonatado: a b u n-
dante producción de 
gases. 

En placas de v. Drigals-
ki y Conradi:colonias 
azules, pequeñas ( 1 á 
3 mm. 24 h. á 37 9 ) . 

No produce indol, sino 
rara vez. 

Es aglutinado por el 
suero tífico, á lo me-
nos al cabo de algu-
nas generaciones de 
cultivos artificiales. 

Cultivos C 4, C 9, C 13 (prove-
niente del río de Surco) se asemejan 
notablemente al bacilo de Esche-
rich, pero no son aglutinados al 1 

20 
por un suero anti-eoli. L a s consi-
deraremos como para-coli, aunque 
la frdta de aglutinación no sea un 
argumento suficiente para distin-
guirlos del verdadero coli-bacilo 
C 2, C l l (igual procedencia) bacilo 
coli-communis. 

Cultivos D (agua del manantial 
de la Caja Real. Han sido analiza-
das estas aguas con gran esmero, 
porque su procedencia parecía ha-
cerlas agenas á toda contamina-
ción.) 

D i . 

Coco bacilo móvil.—No toma el 
Gram.—Papa: eolona abundante, 
morena.—Caldo: no hay velo.—Le-
che: no coagula.—Genera gases.— 
No liquida la gelatina.—Rojo en v-
Drigalski y Conradi.—Desarrolla 
indol.—No es aglutinado por suero 
a n t i t í fie o. - Den o m i na ció n: pa ra-
coli. 

D 4. 

Coco bacilo poco móvil.—No to-
ma el Gram.—Papa: cultivo abun-
dante amarillento.—Caldo: no pro-
duce velo. Muy turbio.—Leche: no 
coagula.—Produce muy pocos ga-
ess.—No liquida la gelatina- Azul 

rojizo en v. Drigalski y Conradi — 
No produce indol.—No es aglutina-
do por suero antitífico. 

D 14 

Coco bacilo poco móvil.—Cinco 
pestañas.—No toma Gram.—No li-
quida la gelatina—Papa: abundan-
te; colonia espesa, parduzca —Cal-
do: no forma velo. — Desarrolla en 
medios lactosados —Coagula la le-
che.—Produce indol. — Rojo en v. 
Drigalski y Conradi.—Aglutina con 
suero anti-eoli al 1/200-—No aglu-
tina con suero anti-tífico al 1/20 
—Denominación: bacilu-culi com-

mit nis. 

No se ha encontrado bacterias 
del grupo tifo-coli en las aguas del 
pozo tubular nuevo y de la galería 
de santa Rosa. 

¿Cuáles son, entretanto, las con-
clusiones prácticas que se deducen 
de nuestros análisis? 

Antes de expresarlas, creo útil 
indicar, en extracto, los resultados 
obtenidos en el análisis químico he-
cho en este Instituto por un esti-
mado colega el Dr. Alberto Gar-
cía (1). 

(1) Para conocer estes resultados comple­
tos y en detalle consúltese el informe ofi­
cial que Be elevará á la Inspección de Hi­
giene. 



Análisis físico-químico del agua tomada diariamente á las 2 p. m. en un cano de corriente continua existente á la 
entrada del Jardín de la Exposición. 

2* QUINCENA D E O C T U B R E 

P A T O S DBXE.RJVOJÍADOS 

Días 16 
Aspecto L . 
Temperatura del agua 2 1 . 

Id . exterior 1 9 . 4 
Grado hidrotimetrico tolal 16 .8 
Materias orgánicas expresadas en 0. mg-

mos por litro 0 . 4 0 

Nitratos expresados en N a O5 mgms.p.litro. 

Nitritos id. en N'~ 0* mgms.p.litro. 0 . 00 

Amoníaco expresado en H 3 N mgms.p.lit. V . 

Residuo seco á + 105'-' mgms. por litro 
Residuo después de calcinación con carb. 

amon. mgms. por litro 
Pérdida al rojo mgms. por litro 

17. 18 . 1 9 . 1 20. 2 1 . 2 2 . 23- 24 . 2 5 . 26 . 27 . 28 . 29 . 3 0 . 3 1 . 

L . L . L . L . L . L L . L . L . L . L . L . . L . L . L . 
2 1 . 20 .8 2 1 . 2 1 . 20 . 20 . 2 1 . 2 1 . 8 2 1 . 2 1 . 2 1 . 2 1 . 2 0 . 8 2 1 . 20 . 

1 9 5 2 0 2 20 .2 2 0 . 5 19 .3 18 . 20. 2 0 . 1 19 .2 20 .8 20 .2 19 .8 20. 20 . 19.8 

16 .8 17- 16 .8 16 .5 16 .5 1 6 . 5 1 7 . 16 .8 17. 17 .2 17. 16 .8 17- 1 7 17. 

0 .40 0 .44 0 .40 0 .44 0 . 5 2 0 .88 0 .88 0 . 3 2 0 .40 0 .5 2 0 . 5 2 0 . 7 2 0 . 8 0 0 .80 0 . 8 0 

0 . 8 5 0 . 5 5 Í 6 . 8 5 0 . 8 0 0 - 8 5 0 . 9 0 0 . 9 0 0 . 8 5 0 . 8 5 6 .90 0 .90 0 . 8 5 0 . 9 0 0 . 8 5 0 . 8 5 

0 .00 0 .00 0 .00 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 8 5 0 .00 0 .00 0 .00 0 .00 0 .00 0 .00 0 .00 0 .00 0 .00 

V. V. V. V. V. 0 .00 0 .04 0 . 0 5 V. V. V. V. V. V. V. 

3 6 6 

2 7 8 

8 8 

2 7 8 

8 8 

NOTA: L significa límpida, V vestigios. 
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De todo lo expuesto resulta lo 
siguiente: 

I o . Desde el punto de vista quími-
co las aguas analizadas pueden cali-
ficarse de potables y apropiadas pa 
ra los usos domésticos. L a pota-
bilidad química puede desaparecer 
en un momento dado p o r l a f a c i -
lidad de contaminación. 

2° E l agua del rio de Surco es 
muy rica en gérmenes, muchos de 
los cuales pertenecen al grupo tifo-
coli. H a sido posible aislar gérme-
nes de este grupo en cantidades 
de agua que no llegaban á 5 cent-
cúbicos. 

3
Q E l agua del manantial de la 

Caja Real contiene bacilos coli y si-
miitíficos. Los hemos encontrado 
relativamente abundantes en un 
volumen de agua superior á 2 litros. 
No ha sido posible aislarlos en pe-
queñas cantidades (sembrío de 1 c. 
c. de agua en caldo ácido de Tarie-
tt i .) 

4r
9 Las aguas de las galerías, ex 

eepto las que proceden de las deSta. 
Rosa y Central, contienen igual-
mente gérmenes del grupo tifo-coli; 
pero para aislarlos- hemos usado 
volúmenes mayores de dos litros. 

Varios de los gérmenes encontra-
dos han sido verdaderos eolibaei-
los, con todos sus caracteres clási-
cos. Otros hanse acercado más ó 
menos al tipo modelo, distinguién-
dose por algún ó algunos caracte-
res, especialmente sti no aglutina-
ción por un suero anti-coli. 

En resúmen, en la mayoría de las 
aguas usívdas como potables en 
Lima se encuentran colibacilos, que 
en algunas están acompañados de 
bacilos simil-tíficos. 

¿Cuál es la significación higiéni-
ca de. estas bacterias? 
No todos losau toreses tán acordes. 
Weissenfeld (1) cree, en la ubi-

cuidad é inocuidad del colibaci-
lo. En enero de 1900, es decir, 
antes de que las ideas hubieran 

(1) V . S i o n n n d v . N e g e l — O n t r a l b l . f. 
B i i k t . B d . 32 , S . 481 , 1902. 

tomado la orientación actual deri-
vada de recientes investigaciones, 
publicó un trabajo en que sostiene 

j que el bacilo coli se halla siempre 
en todas las aguas. 

V Sion y v. Negel (1) dicen: la 
I presencia delcolibaciloenlas aguas 
i potables, inocente en muchos casos 

en otros tiene evidente significación 
nosogénica, pudiendo observarse 
epidemias de fiebres semejantes al 

! tifus abdominal, debidas exclusiva-
mente á la acción del bacilo de Es-
cherieh. Hechos de este orden han 
sido citados por Srehotmüller y 
Stei nberg, que se han visto repetí-
dos en la epidemia dejassy estudia-
da por v. Sion y v. Negel. 

E . H . Hbrton (2) deduce de sus 
estudios practicados en laOhio Bo-
ard of Health: 1^ la presencia del 
colibaeilo en las aguas de manan-
tial debe hacerlas [considerar como 
sospechosas; 2 V L a existencia del 
mismo germen en las aguas subte-
rráneas debe hacer rechazar estos 
para los usos domésticos. 

Meusburgery Rambousek (1) a¬
firman que una agua que contiene 
colibacilos puede considerarse con-
taminada por excrementos huma-
nos ó animales y, por consiguiente, 
antihigiénica. L a presencia de esos 
gérmenes es, además, sospechosa, 
teniendo en cuenta que el bacito-
coli es compañero frecuente del tífi-
co. 

W. H . Welch (2)concluye así: "es 
incontestable que si el coli se halla 
abundanteniente en las matenas 
intestinales, se le encuentre también 
en las aguas puras; pero no puede 
negarse que su presencia persisten-
te es un indicio de polución, sobre 
todo si está en gran número ." 

(1) K . H . Í T n r t o n , T h e c o l o n b a c i l l u s i n 
G r o u n d W a t e r . - , J o n i n s i l o f H y g i e n e , 
p . IJW. ; 

(2) MeiiBburecrr 11. R n m h o u a e k . C e n t r a l b l . 
f. & , k t . B d . 83 S 476. 1902-

(3) W . I I , W e l c h , (Mas'.ii), Examination 

of Water ft 113.) 
(4) J . C o n n n o n t . P r e c i s d e b a c t e r i o l o g i e , 

? me e d i t i o n , p. 409. 1903. 

\ 
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J . Courmont (1) plantea asi el 
asunto: "Tres casos pueden pre-
sentarse l 9 E l agua no contiene ni 
colí-bacilos ni bacilos tíficos; es po-
table (desde este punto de vista es-
pecial; 2" Contiene bacilos tíficos 
con (casi siempre) ó sincolibacilos; 
es tifógena; 3 V No contiene bacilos 
tíficos (es decir, no se le encuentra 
por medio de los procedimientos 
habituales) pero sí colibacilos; este 
es el caso más embarazoso. Creo 
que debe rechazarse implacablemen-
te como peligrosa una agua rica en 
colibacilos: ha sido contaminada 
por materias fecales que la hacen 
más que sospechosa. Pero no se re-
chazará de golpe una agua porque 
contiene algunos individuos reco-
nocidos como colibacilos, pues casi 
todas las aguas pueden contener 
algunos ejemplares. Sin embargo, 
estas aguas son sospechosas y de-
beráii vigilarse de cerca; s i se conti-
núa encontrando en ellas colibaci-
los, serán considerada como peli-
grosa ó podrá hacerse tales. Es ne-
cesario ser mucho más severo de 
lo que éramos hace algunos años . " 

Según Parkcs (2) si se encuentra 
el colibacilo en 20 c c. de agua, de-
be esta ser ínmediatamense recha-
zado para los usos domésticos. SÍ 
se le halla en volúmenes que oscilen 
entre 25 y 50 c. c. el agua es sospe-
chosa; en 100 c. e. el agua es pro-
bablemente potable; en dos litros 
debe ser considerada como pura. 

Esta escala de pureza es por cier-
to arbitraria y no se basa sobre he-
chos experimentales, pero quizá 
ofrece alguna ventaja para la de-
terminación deí valor tifógeno de 
las aguas. 

Pet r u se hk y y P u sch {3) dan, 
igualmente, gran importancia á la 

(1) WdissetifeM, Z'itschr. f. Hyg. «ti*. 
Bd 35, S. 78. 

(2) Citado por H. Calíase, Hidrología, Pa­
ris 1905 p. 195. 

(3) Pftruechkv H Pnsch, Bacterium coli 
ala [ndíufttor fur Fakiiliprunreiaigimg »on 
W&wern. Zeitchr. E. Hyg, etc. Bd. 43 S. 305 
1903. 

cantidad mínima de agua en que 
puede descubrirse el colibacilo, es-
tableciendo, también, aunque no lo 

1 dicen explícitamente, una escala de 
¡ pureza derivada de la cantidad de 
, bacilos coli diseminados en las 

aguas. Su trabajo muy detallado 3' 
cuidadoso se resume así: 

- I 9 L a ubicuidad del bacilo coli, 
tal como la sostiene Weissenfeldfl) 
es insostenible. Numerosas investi-
gaciones les probaron que no se ha-
lla en las aguas puras procedentes 
de manantiales, aun sembrando % 
de litro. En aguas menos puras no 
se le encuentra en 100c. c. En aguas 
sospechosas lo hallaron en 10 y 
aun en 1 c. c. 

2 9 L a apreciación cuantitativa 
de los colibacilos puede servir de 
medida para determimr la polu-
ción de las aguas por materias fe-
cales. 

Como se vé la opinión actual re-
posa sobre dos elementos principa-
les: existencia del colibacilo en can-
tidad determinada, y presencia del 
bacilo tífico. 

Aplicando estos conceptos á nues-
tro caso particular podemos decir, 

I desde luego, que el agua del río de 
Surco es masque sospechosa, no 

I solo por su elevadísimo tenor mi¬
I crobiano (14,000 bacterias por c. 
¡ e.), sino, principalmente por su ri-

queza en gérmenes del grupo tifo-
col i . 

Las aguas de fuente en la Atar-
jea provienen únicamente de la Ca-
j a Real. En el estanque de ese nom-
bre hemos encontrado bacilos coli 
y similtíficos, pero en nuestros aná-

! íisis con resultados positivos hemos 
empleado siempre volúmenes de 

1 agua mayores dedos litros. Tenien-
do en cuenta su tenor en colibaci-
los, las aguas de la Ca ja Real po-

1 drían ser declaradas puras, míen¬
: tras no se pruebe que aun en volú-

menes menores de 100 c. c. se hallan 
esos gérmenes. L a misma aprecia-

(i) Loe cit. 
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ción podría hacerse de las aguas 
procedentes de las galerías filtran-
tes. 

Hay, sin embargo, un punto por 
por dilucidar y es el siguiente: ¿qué 
valor debe darse á los bacilos simil 
tífico de nuestras aguas? Debe con-
fesarse que una respuesta bien 
fundada es casi imposible por el mo-
mento. 

Rigurosamente, ninguno de los 
gérmenes encontrados hasta este 
momento puede con toda razón ser 
apellidado tífico, aunque algunos 
solo diferían del verdadero bacilo 
de Eberth por caracteres aislados, 
tales como la falta de aglutinación 
con un suero antitífico. 

L a falta de aglutinación no pue-
de considerarse como carácter dife-
renciadordecisivo; Remy (1) afirma 
que el bacilo de Eberth pierde rápi-
damenteen las agtiasla facultad de 
ser aglutinado por un suero antit í-
fico; pero que recobra su aglutina-
bilidad al cabo de algunas genera-
ciones sucesivas hechas en medios 
artificiales. En el Instituto de Hi -
giene hemos hecho nuestras prue-
bas de aglutinación negativas en 
cultivos del 3 9 ó 4 Q resembrío. 

De otro lado, hemos aislado dos 
veces gérmenes que han sido agluti-
nadospor un suero fuertemente an-
titífico (capaz de aglutinaral ger-
men que sirvió para prepararlo aun 
en proporción de 1X6000), pero 
que por sus caracteres culturales y 
biológicos, especialmente los culti-
vos de papa, diferían del bacilo de 
Eberth clásico. 

Estos gérmenes no pueden consi-
derarse como bacilos tíficos sola-
mente por la reacción aglutinante 
positiva, particularmente hoy que 
el,,valor de esta prueba ha decaí-
do mucho Actualmente se sabe, en 
efecto, que los sueros aglutinantes 
no tienen esa especialidad absoluta 
que se les acordaba hasta hace po-
co, sino solamente una acción muy 

(1) Remy, Anuales de l'Institnt Pasteur, 
1900. 

marcada para el germen que ha ser-
vido para prepararlos, y menos pro-
nunciada, aunque positiva, para los 
gérmenes afines. Aun esta úl t ima 
manera de ver se ha visto contra-
riada por la experimentación en al-
gunos casos, v. gr. en el citado por 
v. Sion y v. Negel (1) , quienes ais-
laron en Jassy un eolíbacilo que era 
aglutinado por un suero antit íf ico 
diluido al mientras que un verda-

400. 

dero bacilo tífico solamente lo era 
al 1 máximun. 

2oo 

Además de este trabajo, tenemos 
losdeBeco (2) , Ja t ta (3),Sternberg 
(4) , que establecen todos la posiü-
dad de ver aglutinarse á toda una se-
rie de gérmenes del grupo tifo-coli 
con un suero fuertemente específico 
para uno de ellos, á no ser que se 
haga diluciones tan débiles como 
las que marcaban el límite de aglu-
tinabilidad para el germen que se 
había usado en la preparación del 
suero específico. 

Biffi y Carbajal (5) han llegado á 
resultados análogos en su trabajo 
sobre un germen símil tífico aisla-
do de la sangre de un enfermo de 
fiebre grave de Carrión. 

Teóricamente podría decirse que 
se trata de gérmenes tíficos modifi-
cados en sus características clási-
cas por la vida hídrica. Sabido es 
que, no soloensu valor nosogénico 
sino también en ciertos de sus carac-
teres individuales var ían el eolÍ y . 
el tifobaciloen.los distintos medios, 
3' particularmente el primero, en 
cada orgíinismo. Aeste respecto de 

(1) V. Sion u. v. Negel. Ix)C cit. 
(2) Beco. Bulletin de 1'ucad. de méd. de 

Reltdqae, 1898. 
(8) J.ata, Exuerimentelle Untersucbungen 

fiber Agglutination, etc., Zeitchr. f. Hyg. 
etc,. Bd. 11. 

(4) . Slernberg, Agglutination n. Diagnose 
der Typhunbacillen—Zeitscbr. f, Hyg. etc., 
Bd. 14. 

(5) U . Biffi y Carbajal Crónica Médica 
de Lima, 15 de octubre de 1904. 
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cía Eschcrich (1) , que el colibaeilo 
en cada individuo adquiere carac-
teres fisionómieos especiales, for-
mándoseencier ta manera una raza 
personal; eine persónliche Coü Rasse 
y Labi t (2) hablando de los similtífi-
cos afirma q' actualmente se tiende 
más y más á considerar estas espe-
cies como tipos de involución de fa 
especie primitiva {es decir, del ba-
cilo de Eberth) degenerada por una 
larga permanencia en un medio po-
co apropiado. Es necesario agregar 
que hasta este momento no ha 
podido comprobarse experimcntal-
mente esta afirmación, que, por 
consiguiente, no tiene aun la signi-
ficación de una verdad científica. 

E n síntesis, desde el punto de 
vista higiénico puede concluirse: 

l 9 E l agua de las galerías filtran-
tes y de la Ca ja Real es potable, 
pero está constantemente expuesta 
á dejar de serlo accidentalmente ¡ 
por su imperfecta protección con-
t ra las contaminaciones. 

2 9 E l agua del río de Surco y to-
das las mezclas en que tome parte 
no son potables, desde el punto de 
vista bacteriológico, y merecen el 
nombre de tifógenas, no porque en 
ellas sea posible encontrar siempre 
el bacilo tífico clásico, sino dando 
á ese vocablo su moderna acepción 
higiénica, puesto que la fisonomía 
microbiana de esas aguas es la de 
las que generalmente ocasionan 
epidemias de fiebre tifoidea. 

De estas conclusiones se deduce 
la urgente necesidad de proteger 
mejor de lo que están actualmente 
en la Atargca las fuentes de agua 
subterránea y de rechazar como 
muy peligrosas para el consumo 
las aguas de Surco. 

En caso de que la exigua canti-
dad de las aguas subterráneas no 
permita actualmente preciudir por 
completo de las aguas de Surco, y 

(1) Escherich. Zur Kenotnís der Darm— 
Oolibauillen (Verhandlungen dea X V I I 
Kongrusaee f. inn. Myd. in Karlsbad. 1899). 

(2) Labit, L'eau potable et les maladies 
infectieuses. Paria, f. 4 1 

teniendo en cuenta el larguísimo pe-
ríodo de tiempo que se emplearía 
en modificar radicalmente las ins-
talaciones actuales ó construir 
nuevas obras para el aprovisiona-
miento del agua potable, es necesa-
rio instalar inmediatamenteun sis-
tema provisional de depuración de 
esas aguas. 

E l sistema más perfecto sería 
probablemente la ozonización, por 
medio de una instalación pequeña, 
que al mismo tiempo serviría de 
ensayo para determinar el valor 
de ese medio depurador. 

Un sistema menos oneroso, aun-
que quizá menos eficaz, sería la fil-
tración. Muy escaso gasto deman-
dar ía la construcción de un servi-
cio provisional para filtrar l a s 1 

aguas del río de Surco, inmediata-
mente antes del punto donde son 
mezcladas con lus otras aguaos de 

i la Atargea. 

1J»N pestaña** en el fenómeno 

de la a g l u t i n a c i ó n «le las 

l iaelerias 

P O R 

J U L I O C . GASTIABURÚ 

Sabemos que las bacterias móvi-
les deben esta propiedad á unos ór-
ganos situados en su periferia, de 
naturaleza no bien determinada, 
llamados pestañas . Sabemos tam-
bién que el fenómeno de la agluti-
nación se caracteriza, por la agru-
pación de las bacterias en número 
variable y además cuando son mó-
viles, por la pérdida de sus movi-
mientos. 

Ahora bien; si reflexionamos que 
son las bacterias móviles las que 
mayor sensibilidad tienen por las 
aglutininas, nos parece lógico creer. 
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que las pestañas de las bacterias 
no son ext rañas al fenómeno de la 
aglutinación. 

Con e) objeto de ver que apoyo 
pudiese tetter esta hipótesis en la 
experimentación, he llevado á ca-
bo algunas experiencias. 

Todas ellas han sido hechaspon 
el bacilo tífico, que por su riqueza 
en pestañas, asi como por su ex¬
quisita sensibilidad á las aglutini-
ñas . ofrece grandes ventajas para 
este estudio. 

En estas experiencias he estudia-
do comparativamente la acción del 
suero normal, la del suero agluti-
nante y la de otros sueros distin-
tos. 

Para esto mezclaba pequeñas 
cantidades de culturas de 24 ho-
ras, hechas en gelosa, con dilucio-
nes en grados diversos de estos 
sueros; de dichas mezclas tomaba 
unagota, la llevaba sobre una la-
minilla y una vez evaporada, sin 
usar fijador alguno, precedía á la 
coloración de las pestañas. Al mis-
mo tiempo y sobre la misma lami-
nilla ponía otra gota conteniendo 
bacilos emulsii nados en agua des-
tilada; de esta manera obtenía al 
mismo tiempo dos preparaciones; 
una en la que observaba la acción 
del suero y otra que me servía de 
control. 

La Técnica- emplearía para ln eo 
¡oración de i as pestañas cómprenle 
tres partes. 

1Q Preparación ríe his laminillas. 
—En una cápsula de porcelana que 
contenga ácido sulfúrico concen-
trado; se echan las laminillas, se 
calienta hasta desprendimiento de 
vapores, se reemplaza el ácido por 
agua corriente hasta que no quede 
vestigios de él, luego se lavan con 
agua destilada y por último con 
alcohol concentrado que se cambia 
dos ó tres veces; con ayuda de una 
pinza se sacan las laminillas y se 
les deja secar espontáneamente; en 
todas estas manipulaciones no se 
les debe tocar con las manos. 

2^ Preparación del material bnc-

' térico.— Es indispensable emplear 
1 culturas de 24 horas ó menos, man-

tenidas en la estufa á 37 y 

Para hacer la emulsión de las 
bacterias se toma una luna de re-
loj en la que se hecha agua destila-
rla, I ce más ó menos, luego con el 
hilo de platino se toma una peque¬
ña cantidad del cultivo que se mez-
cla con el agua haciendo ligeros 

¡ movimientos de vaivén; obtenida 
¡ esta emulsión, con el asa de plati-

no se toma una gota y se lleva so-
bre una laminilla preparada como 
y a se ha dicho. 

De este modo emulsionaba las 
bacterias para hacer las prepara-
ciones de control; pero para estu-
diar la acción del suero, el agua 
destilada era reemplazada por di-
luciones de éste. 

3" Coloración.— E l método em-
pleado ha sido el de De' Rossi En 
la modificación que este autor hace 
á su metido primitivo se emplean 
las siguientes soluciones: 
Sol. A 
Acido fénico cristalizado... 5 gr 
Agua destilada 100 ce-
Sol B 
Fucsina 0 25 gr. 
Alcohol absoluto 10 ce. 
Sol C 
Potasa cáustica 0.1 gr 
Agua destilada 10 ce. 

Se mezclan las soluciones A y B y 
se conserva en un frasco bien ta-
pado, la solución 0 se conserva en 
un frasco cuanta gotas. Para em-
plear este método se toman 10 á 20 
ce de la mezcla de A y B á la que se 
agrega tres gotas de la solución C, 
se forma un precipitado que se re-
disuelve por agitación, se añade 
nuevamente 5 ó 6 gotas de la solu-
ción C, se forma otra vez el mismo 
precipitado que entonces es persis-
tente; se filtra varias veces y el lí-
quido claro filtrado se echa sobre 
las laminillas que contienen las bac-
terias, después de 5 á 10 minutos 
se lavan las preparaciones con agua 
destilada y se les deja secar espon-
táneamente; como signo indicador 
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de la coloración debe señalarse la 
aparición sobre la superficie del ba-
ño colorante, de un velo que indi-
ca la formación de un precipitado, 
el que es indispensable que se for-
me para que la coloración de las 
bacterias se efectúe. Los resultados 
obtenidos con este método son muy 
satisfactorios, pues á lo sencillo y 
rápido de sus manipulaciones se 
une su constancia; por estas razo-
nes creo que es superior á los otros 
métodos conocidos. 

Veamos el resultado de las expe-
riencias. 

L a primera serie de ellas se refie-
ren á las preparaciones hechas con 
suero aglutinante de un tífico que 
aglutinaba los bacilos en la pro-
porción de 1 % , las diluciones de 
que hice uso fueron 1/25, 1/50 v 
1 %. 

El resultado de la observación 
microscópica fue el siguiente: tan-
to los bacilos aislados como los 
grupos formados por estos, habían 
perdido sus pestañas, solóse veía 
en derredor de las bacterias una 
nube rojiza. Las preparaciones de 
control mostraban abundantes ba-
cilos con pestañas, había algunos 
que no las tenían; pero este hecho 
debo atribuirlo á la suma delicade-
za de ellas, además no se veía esa 
nube rojiza observada en las pre-
paraciones hechas con suero. 

L a segunda serie de experiencias 
se refieren á las preparaciones he-
chas con suero normal de un perro 
y á las preparaciones hechas con 
suero del mismo animal extraído 
10 días después de haberle inocu-
lado bacilos tifosos calentados á 
65° por media hora, el resaltado fue 
el siguiente: 

En las preparaciones hechas con 
suero normal, desde la dilución de 
1/50 hasta la de 1/400, en ningu-
na de ellas se veía que los bacilos 
hubiesen conservado sus pestañas, 
algunos presentaban aquella nube 
rojiza observada en las prepara-
ciones hechas con suero aglutinan-
te; en las preparaciones de control 

se veía que en casi todos los baci-
| los, las pestañas se habían colorea-

do muy bien. 
Cuando usaba diluciones supe-

¡ riores á 1/4-00, entonces se obser-
| vaba que los bacilos aparecían co-

mo en las preparaciones de con-
trol; es decir que las pestañas se 

� habían conservado-

Por este resultado cree poder de-
j cir que en el suero normal, existen 

sustancias capaces de destruir las 
I pestañas de las bacterias. 

Veámos el resultado obtenido 
con el suero aglutinante; este po-
seía poder aglutinante bastante 
elevado, 1/20,000. Para estudiar 
la acción de este suero lo diluí en 

, las proporciones siguientes: 1/50, 
1/100, 1/200, 1 /400/ , 1/600, 
1/800, 1/1000, 1/1200, 1/1500, 
1/1800,1/2000 1/2500,1/3000, 
1/4000,1/5000,1/10000,1/6,000 
y 1/20000; de cada una de estas 
diluciones tomaba material para 
cuatro laminillas. 

En la observación microscópica 
i se vió que en todas las preparaeio-

ués, desde la proporción de 1/5C 
hasta la de 1/20000, los bacilos 
habían perdido sus pestañas, los 
grupos formados por la acción de 
las aglutininas ofrecían aspectos 
diversos; los de pequeño número de 
bacterias no tenían pestañas, los 
formados por número mayor, en 
algunos se veía vagamente y en 
otros con mayor claridad, es de 
notar que en las preparaciones he-
chas con suero muy diluido, algu-
nos bacilos conservaban sus pes-
tañas, pero no tenían esa claridad 
y nitidez que las preparaciones de 
control. 

Basado en este resultado creo 
poder decir que el suero aglutinan-
te también posee acción destructo-
ra sobre las pestañas. 

Comparando ahora los resulta-
dos obtenidos con el suero normal 
y con el suero aglutinante, tene-
mos que ambos tienen acción des-
tructora sobre las pestañas; pero 
en este último, esta se manifiesta 
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en diluciones más fuertes que en el 
suero normal y además parece es-
tar íntimamente ligado á la pre¬
sencia de las aglutininas. En efec-
to, empleando el suero que me sir-
vió para las experiencias ya cita-
das en diluciones superiores á 
1/20,000, los bacilos conservaban 
sus pestañas . Ahora bien, el límite 
del poder aglutinante de este suero 
era de 1/20,000. 

L a otra experiencia más conclu-
yente, consistió en hacer prepara-
ciones con suero diluido al 1 /5000, 
1/10000 y 1/15000 calentado por 
5 minutos á la temperatura de 100°, 
una vez enfriado lo mezclaba con 
los bacilos y procedía como en las 
experiencias anteriores; en el exa-
men de las preparaciones hechas 
con este suero calentado sevió que 
los bacilos habían conservado sus 
pestañas y no diferían en nada de 
las preparaciones de control; ahora 
bien, si tenemos en cuenta que por 
el hecho de haber calentado el 
suero se han destruido las agluti-
ninas y si recordamos que en las 
preparaciones hechas con suero 
aglutinante diluido, pero no calen-
tado, en proporciones semejantes 
á las empleadas en esta experien-
cia, se vió que los bacilos habían 
perdido sus pestañas; creo poder 
afirmar que la presencia de las 
aglutinas en el suero fuertemente 
diluido, es indispensable para la 
destrucción de las pestañas. 

Con el objeto de ver si otros 
sueros patológicos pudiesen tener 
acción parecida á la del suero aglu-
tinante sobre el bacilo tífico, lle-
vé á cabo las siguientes investiga-
ciones; estas se refieren á las prepa-
raciones hechas con suero de tres 
enfermos, un palúdico, un tetánico 
y un sifilítico: desde la proporción 
de 1/50 hasta la de 1/4-00, los ba-
cilos se observaban sin pestañas, 
cuando empleaba diluciones supe-
riores á esta cifra, entonces si se les 
veía 

Resulta de estas experiencias 
que la acción de estos sueros sobre 

las pestañas, puede compararse á 
la del suero normal; esta semejan-
za es mayor todavía , cuando se tie-
ne en cuenta las experiencias que 
paso á referir. 

Hemos dicho que el suero normal 
destruye las pestañas que está, ac-
ción se ejerce hasta la dilución de 
1/400 mas ó menos, con el objeto 
de ver si las sustancias contenidas 
en el suero normal, que determinan 
su acción destructora sobre las pes-
t añas fuesen de naturaleza semejan-
te á la dt las aglutininas, el suero 
normal diluido 1/200 antes de mez-
clarlo con los bacilos, lo calentaba 
en la llama de un pico de Bunsen por 
cinco minutos, una vez enfriado 
precedía como en las experiencias 
anteriores; las preparaciones he-
chas con este suero, no diferían en 
nada con las hechas con suero no 
calentado, es decir que el calor no 
tuvo ninguna influencia sobre di-
chas sustancias. Experiencias se-
mejantes hice con los otros sueros 
ya mencionados, el resultado fue 
idéntico al obtenido con el del sue-
ro normal. 

Fundado en este resultado,puedo 
decir, que las sustanciasá la que se 
debe en el suero normal la acción 
destructora sobre las pestañas, 
son resistentes á la temperatura 
de 100 \' por consiguiente distin-
tas de las verdaderas aglutininas. 

Veamos ahora, otra serie de ex-
periencias distintas de las anterio-
res, pero hechas con el mismo fin; 
esto es: estudiar la acción del sue-
ro aglutinante sóbre las pestañas 
del bacilo tífico. Ellas tuvieron por 
base r l hecho de que, cuando se cul-
tiva el bacilo tifoso en medios que 
contengan suero aglutinante, ere-
ce aglutinado 

E l medio de que hice uso fue la 
gelosa mezclada con suero agluti-
nante, para esto tomé cinco tu-
bos de gelosa que contenían 10 c c 
más ó menos de este medio y los 
numere del 1 al 5, en seguida los 
calenté en baño de maría hasta li-
quefacción, luego esperé que se 
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enfriaran un poco y cuando te-
nían una temperatura de 40° les 
añadí el suero aglutinante; al 
tubo X

o 1 le puse una gota, al 
X

9 2, dos gotas y así sucesivamen-
te hasta el 5 que le mezclé con cin-
co gotas de suero aglutinante. 

Obtenido este medio, sobre el tu-
bo N 9 1 hice un sembrío con baci-
los tifosos, lo coloqué en la estufa 
á 37" por 24 horas y procedí á la 
coloración de las pestañas, la téc-
nica empleada en esta experiencia 
fue la misma que la de las experien-
cias anteriores. 

Por el examen de las prepa-
raciones se vió que la mayor parte 
de los bacilos habían perdido sus 
pestañas, en los grupos formados 
por estos, se veía que la destruc-
ción de las pestañas no era tan 
completa como en los bacilos aisla-
dos así se notaba que en gran nú-
mero de estos grupos, los bacilos 
habían conservado sus pestañas . 

Comparando estos grupos, con 
los que algunas veces se ven en las 
preparaciones hechas con bacilos 
que no han sufrido la acción del 
suero aglutinante, se nota queen 
los primeros solo se ven las pesta-
ñas en el centro del grupo; en tan-
to que en los segundos, las pesta-
ñas se ven en todas direcciones; ó 
dicho de otra manera,en los prime-
ros, los bacilos situados en la peri-
feria solo conservaban las pesta-
ñas que estaban colocadas bacía el 
centro de los grupos. 

Con material del tubo X
9 1, prac-

tique un sembrío en el tubo X
9 2 

luego procedí como en el experien-
cia anterior, el resultado fue, que 
las pestañas habían desaparecido 
tanto de los bacilos aislados como 
de los grupos. Después de este pa-
saje por el tubo X

9 2 hice otro en 
X

9 3, 4 y 5; el resultado en estas 
experiencias fue uniforme, pues en 
ninguna de las preparaciones he-
chas con bacilos de estos diversos 
cultivos, se vió que los bacilos ó los 
grupos formados por estos, hubie­
sen conservado sus pestañas. 

i Para ver hasta que punto, este 
pasaje del bacilo tífico por medios 

, que contengan suero aglutinante, 
impresionase las pestañas; con ma-
terial extra ído del tubo X

9 5, prac-
tiqué un sembrío en gelosa corrien-
te, después de haberlo tenido en l a 
estufa a 37 9 por 27 horas, procedí 
á la caloración de las pes tañas ; el 

¡ resultado del examen de las prepara-
j ciones hechas con estos bacilos, fue 

semejante al obtenido en las expe-
riencias anteriores, es decir que los 
bacilos no habían conservado sus 
pestañas. 

De este primer tubo tomé mate-
rial para otro que una vez desa-

; rrollado tomé para un tercero y 
así sucesivamente hasta el sétimo; 
el examen de las preparaciones he¬

; chas con los bacilos de cada una de 
i estas culturas, demostró que en to¬
. das ellas los bacilos habían crecido 
: sin pestañas. (Debo decir que cnto-
| das estas experiencias hacía pre-
¡ paraciones de control, obtenidas de 

culturas frescas.) Para asegurarme 
de este hecho con material extraído 
del sétimo cultivo en gelosa corrien-
te, hice un sembrío en caldo, una 
vez desarrollada esta y examinada 
en gota colgante ví que los bacilos 
estaban inmóviles. 

Fundadoen estos resultados puc-
; dodeeirquecuando se cultiva el ba-
! cilo tífico en medios que contengan 
] suero aglutinante, pierde sus pes-

t a ñ a s de una manera definitiva. 
Creo que estas experiencias no son 
suficientes para afirmarlo, por aho-
ra solo me limito á dejar constan-

i cía del hecho, íeservándome su es¬
; tudio para un trabajo posterior. 

Al ocuparme de las preparaciones 
I hechas con suero aglutinante y ba-
I cilos tíficos, dije que los grupos de 

bacterias ofrecían aspectos varia-
dos; así en algunos se notaba que 
los bacilos habían conservado casi 
íntegramente su« pestañas y en 
otros casi no se les veía. 

Lówit (1) observando prepara 

(1) Centralbl. f. Bakt. etc, Abt. I . Orí ir. 
B J . X X X I V . p. 168. 
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cioncs hechas con suero aglutinan-
té y bacilos t í f icos, teñidas con azul 
de Xocht yeosina, v i ó q u e e n los gru-
pos de bacterias había una sustan-
cia homogénea , que se coloreaba y 
sería según él, combinac ión de las 
p e s t a ñ a s con las sustancias aneen el 
suero aglutinante tienen acción so-
bre ellas. (1) Hínterberger, haciendo 
investigaciones a n á l o g a s can el mé-
todo de van Ermengen cree que el en-
rejado que se observa en algunos 
grupos de bacterias serían pes tañas; 
por mi parte creo que realmente se 
trata de ellas. 

Como complemento decste peque-
ñ o trabajo voy á referir las experien-
cias hechas con el objeto de estu-
diar la acción de la congelac ión so-
bre las p e s t a ñ a s y sobre el suero 
aglutinante diluido mezclado con 
bacilos, 

Para esto t o m é dos tubos de 
prueba, en uno eché 2 ce. de agua 
destilada y en el otro 2 ce. de suero 
aglutinante ti i luid o al 1/ 200, en 
seguida en cada uno de las tubos 
puse con el hilo de platino una pe-
queña cantidad de cultura de 24 
horas hecha en gelosa, de bacilo 
tífico; luego coloqué los tubos en 
una mezcla frigorífica de sal común 
y hielo; una vez congelado el líqui-
do de los tubos, los mantuve en es-
te estarlo por una hora, al cabo de 
este tiempo los saqué de la mezcla 
frigorífica y esperé que se deshela-
ran; olitenido este resultado proce, 
di á la coloración de las pes tañas 
de los bacilos contenidos en los lí-
quidos en experiencia; el resultado 
del examen de las preparaciones, 
fue que tanto en los bacilos que ha-
bían sufrido la acción de la conge-
lación, como en los que á mas de 
esta acción se había añad ido la del 
suero aglutinante, las pes tañas no 
podían ponerse en evidencia. Re-
petimos estas experiencias con ba-
cilos emulsionados en aguadestila-

(1) Fíirltug^n a^gl ut¡ nifrter Tipliusbaei-

Hen mit Silhfrnitntt. 

Crtiitralbl, f. B i k e , etc. Abt. I . Orijf. Bd. 

X X X V I . p. 461. 

da y en suero aglutinanto diluido 
en proporciones de 1 /500, 1/1000, 
1/5,000 y 1/10.000, el resultado 
fue idéntico en todas; es decir que 
al examen microscópico solo se 
veía á los bacilos sin pes tañas . De-
bo hacer notar que estas prepara-
ciones las comparaba con las del 
control, obtenidas como y a lo he 
dicho al principio de este trabajo. 

Teniendo en cuenta estas experien-
cias creo poder decir que la conge-
lación a c t ú a sobre las pes tañas ha-
ciendo que estas se desprenden ó 
no aparezcan coloreadas en las 
preparaciones hechas con este ob-
jeto; que el proceso de destrucción 
si es que tal destrucción tiene lugar 
es distinto al de las aglutininas, 
pues en las preparaciones hechas 
con suero aglutinante, se ve que en 
derredor de los bacilos existe una 
zona de color rojizo; esta zona es 
mucho más acentuada cuando se 
haceaetuarel suero aglutinante un 
tiempo largo y en diluciones débi-
les, así mezclando el sucio que me 
sirvió en las experiencias anterio-
res en la proporción de 1/200 con 
bacilos tifosos, manteniéndolos 
en contacto por media hora y pro-
cediendo luego á hacer preparacio-
nes; se vé al examen microscópico 
que los bacilos y los grupos forma-
dos por estos se encuentran rodea-
dos deesa zona rojiza que es mu-
cho m á s grande y m á s intensamen-
te coloreada queen las prepara-
ciones hechas con bacilos que solo 
habían sido Influenciados por el 
suero por algunos minutos; y por 
ú l t imo que la congelac ión pare 
ce no ejercer influencia .alguna so-
bre las sustancias que en el sue-
ro aglutinante destruyen las pes-

I t a ñ a s . E n efecto de la observa-
ción de las prepa raciones hechas 
con suero aglutinante en estas ex-
periencias de congelac ión, resulta 
que casi todos los bacilos presen-
tan esa zona rojiza observada, que 

I no la tienen los que só lo han sufrí-
I do la influencia de la congelación. 
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C O N C L U S I O N E S 

1. Existen en el suero normal 
sustancias capaces cíe destruir las 
pes tañas de las bacterias. 

2. Dichas sustancias son resis-
tentes á la temperatura de 100°. 

3. L a acción del suero aglutinan-
te parece ejercerse primero sobre 
las bacterias independientemente de 
sus pestañas; sólo en un segundo 
tiempo se verificaría una especie de 
fusión ó disolución de estas. 

Lima, noviembre de 1904. 

MEDICINA PRACTICA 

De la castración ovárica en los can­

ceres inpderables de la mam a. 

E l doctor H . Rcynes dice que trá-
tase de una mujer de treinta y tres 
años, sin sucesión, bien reglada y 
sin antecedentes hereditarios per 
sonales dignos de mención. L a en-
fermedad comenzó, hace nueve 
años, por la mama izquierda; tuvo 
primero un tumor pequeño, móvil 
é indoloro, el cual, aumentando de 
volumen, invadió toda la glándula 
y después la piel y los ganglios. L a 
mama derecha enfermó hace tres 
años y recorrió, como la izquierda, 
un ciclo de estadios progresivos y 
no interrumpidos. Al principio, di-
versos cirujanos, fundándose en la 
büateraltdad de las lesiones aún 
poco avanzadas, habían pensado 
en la posibilidad de una enferme-
dad quística de Reclus. En el momen-
to en que ví a l a enferma (Marzode 
1903), la duda no era desgraciada-
mente posible: las dos mamas pre-
sentaban el tipo clásico de un do-
ble epitelioma, puesto que además 
de muy voluminosas, tenían una 
dureza masiva con algunas desi-
gualdades; la piel tenía el aspecto 
de 1 a corteza de naranja; mámelo 

nes re t ra ídos especialmente en el 
lado derecho y adherencias profun-
das de la mama á los planos to-
ráxicos; los ganglios múltiples y 
voluminosos de las dos axilas es-
tán invadidos, y además, hay uno 
ó dos en el hueco sopraclaviculrir 
izquierdo; la mama de este lado 

- tiene una ulceración del diámetro 
de una moneda de cinco francos, 
circunscrita por mamelones epite-
liomatosos hemorrágieos; en algu-
nos puntos se veían varios nodu-
los neoplásicos. 

Tra tábase , pues, clínicamente de 
un cáncer bilateral indudable de 
las dos mamas; el estado general 
era malo y la caquexia comenzaba: 
enflaquecimiento, inapetencia, do-
lores, tinte amarillento á anemia 
profunda. En razón de la bilatera-
lidad por una parte, y por otra de 
La grave extensión de las lesiones, 
el acto operatorio era de una abso-
luta imposibilidad. Añadiré que la 
enferma conocía el resultado fatal 
que l a esperaba en corto plazo. 
Entonces fue cuando tuve la idea 
de practicar la castración ovári-
ca. E l diagnóstico histológico de la 
tumoración hecho por el Dr. Cor-
nil, fue el de epitelioma tubulado, 
forma la más común del cáncer de 
las mamas. E l 23 de mayo de 1903, 
dos días después de la última mens-
truación, practiqué la castración 
ovárica y extirpé al mismo tiempo 
el útero; los ovarios estaban sanos 
y fue normal el curso postoperato-
rio. E n dos meses, la vasta ulcera-
ción de la mama izquierda cicatri-
zó: los dos tumores se han borra-
do de un modo extraordinario; los 
ganglios han desaparecido en su 
mayoría, y el estadogeneral ha ido 
mejorando poco á poco, como se 
puede juzgar mirando el semblan-
te de la enferma, que presento. No 
quiero formular ninguna conclu-
sión general; me guía solo, por la 
autenticidad del caso, el deseo de so-
meterlo á la apreciación de la Aca-
demia. Unicamente me permitiré 
añadi r que, á mi modo de ver, el 
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estado genital , el estado de las fun-
ciones o v á ricas representa un fac-
to r de l a m á s a l t a impor tancia . 
Convendría reservar esta cas t ra -
ción o v á r i c a á carcinomas que in-
teresan verdaderamente la g l á n d u -
l a mamar i a , pa ra suf r i r una in-
fluencia beneficiosa por la habla-
ción de bloc epitelial o v á r i c o , c ó m o 
epitelial es el carc inoma mamar io . 
E n cuanto a l mecanismo por el 
cual este acto operatorio obra so-
bre l a m a m a , nada d i ré por care-
cer de competencia p a r a discutir lo, 
pero t a l vez p o d r í a n ac la ra r lo los 
eminentes fisiólogos y veter inarios 
que se encuentran presentes en es-
t a Academia. 

(De l a Acad. de Med. de París), 

Publicaciones recibidas 

Manual de Patología interna, por 

los Dres. A. Debove, c a t e d r á t i c o de 
l a F a c u l t a d de Medecina de P a r í s , 
Decano de l a misma Facu l t ad é in-
dividuo de la Academia de Medici-
n a y A. Sollard, doctor en Medici-
n a de la Universidad de P a r í s ; ex -
interno de los hospitales. 

Versión e s p a ñ o l a porel Dr. D. San-
tiago Sainz, doctor en medicina de 
l a Facu l t ad de Medicina de P a r í s 
y de Madr id , médico de la E m b a j a -
da de E s p a ñ a en F r a n c i a . I lus t rada 
con l á m i n a s negras y de color. 

P a r í s . .4.. Roger i F. Chernovis 
editores 7, rue des Grtids-Augus-
tiüs. 1903. 

Este Manua l de P a t o l o g í a Médi -
ca merece par t icular encomio por lo 
completo i preciso de sus explica-
ciones. Sus autores han conseguido 
exponer magistralmcnte en un pe-
q u e ñ o volumen toda l a p a t o l o g í a 
médica sin omit i r detalle alguno de 
lo que á los progresos modernos se 
refiere, explicando en una manera 
concisa pero absolutamente comple-
t a todo lo que de la e t i o log í a , s ín-
tomas, d i a g n ó s t i c o , primos tico y 

I t ra tamiento necesita saber el médi -
i co á l a cabecera del enfermo y el es-

tudiante en el examen. 
H a c í a f a l t a un libro as í , conc iso y 

completo que pudiera ser út i l p a r a 
1 el estudiante y pa ra el médico p r á c -

tico á quien ordinariamente f a l t a 
el tiempo pa ra leer otras extensas; 
l a obr i ta que anunciamos viene á 

� l lenar ese vac ío , e s t á escrita con 
precis ión de lenguaje y clar idad de 
J a dicción. 

L a edición e s p a ñ o l a se ha l la com-
pletada con una serie de esquemas 
que i lus t ran los asuntos principa-
les del texto. 

Chic layo, enero 16 de 1 8 9 3 . 

Señores Scott y Bowne, Nueva Y o r k 

Muy Señores Mios: Tengo gran 
sa t i s f acc ión en manifes tar á Uds. 
que he quedado muy complacido 
con el resultado del ensayo pract i -
cado con la E m u l s i ó n de Scott en 
el Hospi ta l de Belén de l a ciudad 
de Lambayeque y en mi p r ác t i c a c i -
vi l tanto en Chiclay o como en aque-
l l a ciudad. Con frecuencia he hal la-
do en l a E m u l s i ó n de Scott l o q u e 
p re t end í a , esto es: una agradable 
sustancia estimulante y t ó n i c a , es-
pecialmente en casos de neurosis 
cualquiera que sea la causa. T a m -
bién la he encontrado muy út i l en 
la convalesccncia de enfermedades 
agudas. E n personas con d i á t e s i s 
escrofulosa y tuberculosis pulmo-
nar he usado la E m u l s i ó n de Scot t 
como medicamento favor i to . 

P e r m í t a n m e asegurarles que su 
p r e p a r a c i ó n se ha g a n a d o u n a g r a n 
r e p u t a c i ó n en este Departamento. 

Quedo de Uds. A t t o S. S, 

D O C T O R T O R I H I O A R B A I Z A 
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